El Buen Pastor llama a otros a ser pastores buenos
Domingo IV de Pascua – o del Buen Pastor
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El cuarto domingo de Pascua es el “Domingo del Buen Pastor”, por el pasaje del Evangelio de hoy. El Buen Pastor es la primera imagen utilizada por los cristianos en las catacumbas para representar a Jesucristo, muchos siglos antes de la imagen del crucifijo. La razón de esta antigüedad radica ciertamente en la riqueza bíblica de la imagen del ‘pastor’ ya en el Antiguo Testamento (cfr. Éxodo, Ezequiel, Salmos…). Jesús se ha identificado con el pastor: Yo soy el buen pastor. El evangelista Juan lo presenta con abundantes expresiones que indican la relación vital entre el pastor y las ovejas: entrar-salir, abrir, llamar-escuchar, conducir, caminar-seguir, conocer, pacer… Hasta la identificación de Jesús con la ‘puerta’ (v. 7.9); puerta de salvación, que significa ‘vida en abundancia’ (v. 9.10). En efecto, Jesús se autodefine como el buen pastor que entrega su vida por las ovejas (v. 11). Es interesante notar que el texto griego emplea un sinónimo: el pastor hermoso (v. 11.14), es decir, bueno, perfecto, que reúne en sí la perfección estética y ética.

Él ofrece su vida por todos: Él tiene también otras ovejas a las que debe recoger, hasta formar un solo rebaño con un solo pastor (v. 16). Él no renuncia a ninguna de ellas, aunque estén lejos o no le conozcan: todas tienen que entrar por la puerta que es Él mismo, porque Él es el único Salvador. La misión de la Iglesia se mueve entre estos parámetros de oblación y de universalidad: vida ofrecida por todos, la perspectiva del único rebaño, la vida en abundancia... Aunque la grey sea numerosa, nadie queda perdido en el anonimato, nadie sobra, antes bien las relaciones son personales e íntimas: el pastor conoce a sus ovejas, las llama a cada una por el nombre y las saca fuera (v. 3). 

Jesús habla de un pastor que no explota las ovejas, sino que las ayuda a vivir ‘en abundancia’; Él critica duramente la conducta de los jefes religiosos del Templo. En ese contexto, Jesús por dos veces subraya el hecho de que el pastor saca las ovejas ‘fuera’ del recinto (v. 3-4). Es decir, fuera del atrio-recinto del Templo. Porque Jesús se encontró con una religión que no hacía libres a las personas, sino esclavas: esclavas de reglas y leyes, esclavas del poder religioso de escribas, fariseos y sacerdotes, que Jesús llama ‘mercaderes del templo’. Jesús no quiere explotadores, guetos y divisiones. Jesús no está en contra del templo como tal, sino que lo quiere libre de todo tipo de ‘mercaderes’. Solo así el templo continúa siendo un lugar importante para encontrar a Dios, escuchar su Palabra, celebrar la Eucaristía, orar juntos al Padre… Todo ello para recibir luz y fuerza para luego salir y encontrar a Dios en la historia, en la vida diaria, el trabajo, la familia, la enfermedad, la diversión… Para sembrar en todas partes alegría y esperanza.
Jesús se opone a ese poder que a través de la religión deshumanizaba a las personas. El Dios de Jesucristo no quiere mujeres y hombres esclavos, sino libres, autónomos, responsables; gozosos de “adorar al Padre en espíritu y en verdad” (Jn 4,23); prontos en hacer comunión con los demás, generosos en servir a los más necesitados. En este nuevo estilo de vida, inaugurado por Jesús, se comprende la otra bella imagen bajo la cual se presenta Jesús: “Yo soy la puerta” (v. 7.9). La puerta de la vida nueva: a través de Él se establece un nuevo estilo de relaciones con Dios, consigo mismo, los demás, la cultura y la política, el cosmos, e incluso la vida eterna… Jesús es la puerta que nos regala la posibilidad de gustar verdaderamente la vida. Él afirma claramente: “Yo he venido para que tengan la vida y la tengan en abundancia” (v.10). En el centro de su Evangelio Jesús pone la vida; aun antes del pecado. Él ha venido para darnos la vida, para enseñarnos a vivir: amándonos unos a otros como Él mismo nos ha amado.

El amor apasionado con que el Buen Pastor ofrece su vida por las ovejas aparece en las dos lecturas. Pedro el día de Pentecostés (I lectura) predica e invita a la conversión, al bautismo y a recibir el don del Espíritu Santo (v. 38); asimismo, en su carta, Pedro (II lectura) se inspira en el cuarto cántico del Siervo (Is 53): Cristo padeció por nosotros, dejándonos un ejemplo, para que sigamos sus huellas (v. 21); sus heridas nos han curado. La familia humana, descarriada y errante por causa del pecado, ha encontrado salvación y unidad en Cristo, pastor y guardián de la vida de todos (v. 25).
Seguir las huellas del Buen Pastor es la invitación y el objetivo que se propone la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, que se celebra hoy: el Señor sigue llamando también a otros a compartir su destino y su misión para la vida de toda la familia humana. Aun a riesgo de sufrir persecuciones violentas, como en el caso frecuente de los misioneros mártires. En el mensaje para la Jornada de hoy, el Papa Francisco invita a los llamados, a confiar siempre en el Dios que nos llama, porque Él está presente y nos acompaña también en la oscura noche de tempestad.  (*)
Las vocaciones de especial consagración (sacerdocio, vida consagrada, vida misionera, servicios laicales…) encuentran solidez, gozo y libertad interior (Jn 10,9) en la experiencia personal de sentirse amado y llamado por Alguien que existe antes que nosotros. Se trata de una experiencia fundante, la misma que el teólogo protestante K. Barth, superando el idealismo cartesiano, expresa así: “Cogitor, ergo sum” (soy pensado, luego existo). El Salmo 22 expresa, con lenguaje de alta poesía, la seguridad y la tranquilidad interior del que pone su confianza plena en el Señor, el Buen Pastor (Salmo responsorial). El Papa Francisco expresa esta seguridad en términos vitales y vocacionales: “Soy amado, luego existo; he sido perdonado, entonces renazco a una vida nueva” (Misericordia et misera, n. 16). Este es el camino para una vocación segura, radical y duradera.
Palabra del Papa

(*) “Toda vocación nace de la mirada amorosa con la que el Señor vino a nuestro encuentro, quizá justo cuando nuestra barca estaba siendo sacudida en medio de la tempestad. La vocación, más que una elección nuestra, es respuesta a un llamado gratuito del Señor; por eso, llegaremos a descubrirla y a abrazarla cuando nuestro corazón se abra a la gratitud y sepa acoger el paso de Dios en nuestra vida… El Señor sabe que una opción fundamental de vida - como la de casarse o consagrarse de manera especial a su servicio - requiere valentía. Él conoce las preguntas, las dudas y las dificultades que agitan la barca de nuestro corazón, y por eso nos asegura: «No tengas miedo, ¡yo estoy contigo!». Él nos viene al encuentro y nos acompaña, aun cuando el mar está agitado”. 

Papa Francisco

Mensaje para la 57 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones (2020)

Siguiendo los pasos de los Misioneros
- 3/5: IV Domingo de Pascua – Domingo del Buen Pastor. 57 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, con el tema (2020): “Las palabras de la vocación: dolor, gratitud, valentía alabanza”. 
- 3/5: Ss. Felipe y Santiago, apóstoles; Felipe era de Betsaida y llevó a Natanael-Bartolomé donde Jesús. Santiago el Menor fue el primer obispo de Jerusalén.
- 3/5:  B. Marie-Léonie Paradis (1840-1912), religiosa canadiense, fundadora de las Pequeñas Hermanas de la Sagrada Familia de Sherbrooke, en Quebec.
- 3/5:  En 1922 el Papa Pío XI confirió a tres Obras misionales, nacidas en Francia, el título de Pontificias: 

* la Obra de la Propagación de la Fe, fundada por Pauline Marie Jaricot en Lyon en 1822; 

* la Obra de la Infancia misionera, o Santa Infancia, fundada en 1843 por Charles de Forbin-Janson, obispo de Nancy, para educar a los niños en el espíritu misionero y en la solidaridad; 

* la Obra de S. Pedro Apóstol, fundada por Estefaníaa y Juana Bigard en Caen (1889) para sostener la formación espiritual y doctrinal de los seminaristas y sacerdotes nativos de las misiones.

* A estas tres Obras se añadió la Pontificia Unión Misional, fundada en Italia por el B. Pablo Manna en 1916.
- 4/5: B. Jean-Martin Moyë (1730-1793), sacerdote de la Sociedad de las Misiones Extranjeras de París (MEP), misionero en China, fundador de dos institutos (en China y en Lorena); murió en Tréveris (Alemania).

- 4/5:  B. Víctor Emilio Moscoso Cárdenas (Ecuador, 1846-1897), sacerdote jesuita, profesor y rector de un colegio de Riobamba y primer mártir de Ecuador; fue asesinado durante la persecución contra la Iglesia. Dejó el ejemplo de un religioso humilde, apóstol de la oración y educador de la juventud.
- 5/5: S. Pío V (1504-1572), Papa, publicó el célebre “Catecismo Romano”, fruto del Concilio Ecuménico de Trento, que se difundió ampliamente en la Iglesia durante más de tres siglos. Durante su pontificado, una coalición de varios Estados logró una importante victoria en la batalla de Lepanto (1571) para detener la avanzada de los otomanos – musulmanes - hacia Europa.

- 6/5: S. Pedro Nolasco (ca. 1180-1250), junto con San Raimundo de Peñafort y el rey Jaime I de Aragón, fundó la Orden de la Virgen María de la Merced para el rescate y la redención moral de los cristianos cautivos de los musulmanes.

- 6/5: S. Francisco de Laval de Montmorency (1623-1708), misionero francés, primer obispo de Quebec (Nueva Francia, hoy Canadá); durante 50 años se dedicó a la evangelización en una amplia área de América septentrional hasta el Golfo de México.

- 6/5: B. Rosa Gattorno (1831-1900), madre de familia y viuda, fundó en Piacenza (Italia) la congregación de las Hijas de Santa Ana, que muy pronto (1878) partieron como misioneras hacia otros continentes.
- 8/5: B. María Catalina Symon de Longprey (1632-1668), misionera francesa de las religiosas Hospitalarias de la Misericordia, se dedicó al cuidado físico y espiritual de los enfermos en el estado de Quebec (Canadá).

- 8/5: S. Magdalena de Canossa (Verona, 1774-1835), renunció a sus bienes patrimoniales y fundó dos congregaciones (para mujeres y para varones) y varias sedes y escuelas, para la educación cristiana de la juventud. Murió en Verona el 10/4, pero se celebra hoy.

- 8/5: Bs. 19 Mártires de Argelia, proclamados en Orán (2018): Pierre Claverie, dominico argelino, obispo de Orán († 1/8) y 18 compañeros, asesinados en los años 1994-96 por extremistas islámicos: Christian de Chergé con 6 compañeros cistercienses-trapenses de Tibhirine († 21/5); 4 misioneros de África-Padres Blancos (3 franceses y 1 belga); 2 misioneras agustinas españolas; 2 misioneras de Nuestra Señora de los Apóstoles; otras 2 religiosas y un Hermano marista.

- 8/5: Día mundial de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.

- 9/5: S. Pacomio (Alto Egipto 287- 348 ca.), padre del monacato cenobítico cristiano; autor de una de las primeras Reglas monásticas.

- 9/5: Fiesta de Europa unida (Unión Europea - UE), realidad económico-política surgida después de la II Guerra Mundial, con una primera Declaración (1950) del ministro francés de RR.EE., Robert Schuman, que tuvo la adhesión inmediata de Konrad Adenauer (Alemania) y de Alcides De Gasperi (Italia). Los tres estadistas católicos pusieron las bases del camino hacia la Europa unida, fundada sobre la solidaridad entre los Estados.  

++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++

A cargo de: P. Romeo Ballán – Misioneros Combonianos (Verona)
Sitio Web:   www.euntes.net    “Palabra para la Misión”

++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++

